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15. LA IGLESIA CONTINÚA LA MISIÓN DE 

JESÚS 

"El Espíritu del Señor me ha ungido para anunciar la Buena Noticia a los 
pobres" 

 

 
“Caminar juntos en los diferentes lugares como discípulos de Jesús en la 
diversidad de carismas y ministerios, así como en el intercambio de dones 
entre las Iglesias, es un signo eficaz de la presencia del amor y de la 
misericordia de Dios en Cristo que acompaña, sostiene y orienta con el soplo 
del Espíritu Santo el camino de la humanidad hacia el Reino” (DF 120) 



➢ Ambientación  
Como el mismo Pablo, también nosotros llegamos al final de una etapa. 
Durante este año nos hemos acercado al libro Hechos de los Apóstales y en 
sus páginas hemos hecho descubrimientos sorprendentes. Hemos 
aprendido que ser cristianos significa dejarse impulsar por el Espíritu de 
Dios para ser testigos del Evangelio allí donde nos encontramos. En nuestro 
último encuentro queremos echar la vista atrás para revisar el camino 
recorrido hasta ahora. Pero no solo eso. Miraremos también hacia el futuro 
para ver de qué manera podríamos seguir profundizando en el 
conocimiento de la Palabra de Dios, de modo que ella nos ayude a vivir 
nuestro compromiso cristiano con más radicalidad. 
  

➢ Miramos nuestra vida  
Hoy nos reunimos por última vez y vamos a evaluar el camino recorrido a 
lo largo de este año. Para ello, pensemos en aquello que cada uno de 
nosotros esperaba de estos encuentros al principio del curso y contestemos 
juntos a estas preguntas:  

­ De las cosas que has aprendido leyendo el libro Hechos de los 
Apóstoles, ¿cuáles te parecen más importantes o significativas?  

­ ¿En qué las ha mejorado?  
­ ¿En qué las ha defraudado? 

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
Ya hemos visto cómo la Iglesia que Lucas nos describe en Hechos de los 
Apóstoles cumplió a la perfección el programa misionero trazado por Jesús 
en Hch 1,8. Y lo hizo porque se dejó llevar por el impulso del Espíritu. Pero 
vamos a remontarnos aún más atrás. Abandonaremos por un momento el 
Libro de los Hechos para regresar al evangelio de Lucas, como ya lo 
hiciéramos en la primera de nuestras reuniones. Leeremos el pasaje en el 
que Jesús se presenta en la sinagoga de Nazaret para explicar a sus paisanos 
el alcance y el sentido de su misión. Lo hacemos para comprobar que la 
misión de la Iglesia, que hemos visto desplegarse a lo largo y ancho de las 
páginas del Libro de los Hechos, sólo tiene sentido si continúa la misión del 
mismo Jesús.  



• Antes de escuchar la Palabra de Dios, preparemos nuestro corazón para 
acogerla. Lo hacemos con un momento de silencio o invocando la presencia 
del Espíritu Santo.  

 Antes de escuchar la Palabra de Dios vamos a hacer unos momentos de 
silencio en nuestro interior.  

 Proclamación de Lc 4, 14-30.  

14Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se extendió 

por toda la comarca. 15Enseñaba en las sinagogas, y todos lo 

alababan. 16Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, 

como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la 

lectura. 17Le entregaron el rollo del profeta Isaías y, desenrollándolo, 

encontró el pasaje donde estaba escrito: 18«El Espíritu del Señor está 

sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los 

pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a 

poner en libertad a los oprimidos; 19a proclamar el año de gracia del 

Señor». 20Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se 

sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos clavados en él. 21Y él comenzó a 

decirles: «Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír». 22Y 

todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de 

gracia que salían de su boca. Y decían: «¿No es este el hijo de 

José?». 23Pero Jesús les dijo: «Sin duda me diréis aquel refrán: “Médico, 

cúrate a ti mismo”, haz también aquí, en tu pueblo, lo que hemos oído 

que has hecho en Cafarnaún». 24Y añadió: «En verdad os digo que 

ningún profeta es aceptado en su pueblo. 25Puedo aseguraros que en 

Israel había muchas viudas en los días de Elías, cuando estuvo cerrado 

el cielo tres años y seis meses y hubo una gran hambre en todo el 

país; 26sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías sino a una 

viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. 27Y muchos leprosos había 

en Israel en tiempos del profeta Eliseo, sin embargo, ninguno de ellos 

fue curado sino Naamán, el sirio». 28Al oír esto, todos en la sinagoga se 

pusieron furiosos 29y, levantándose, lo echaron fuera del pueblo y lo 

llevaron hasta un precipicio del monte sobre el que estaba edificado su 

pueblo, con intención de despeñarlo. 30Pero Jesús se abrió paso entre 

ellos y seguía su camino.  



 Reflexionamos en silencio: leemos de nuevo el pasaje personalmente y 
consultamos las notas de nuestra Biblia.  

 Respondemos entre todos a estas preguntas:  

­ Según el pasaje de Isaías que Jesús lee en la sinagoga de Nazaret 
¿quién envía a Jesús a la misión? ¿Quién le da fuerza para llevarla a 
cabo? ¿En qué consiste esa misión? ¿Quiénes se benefician de ella?  

­ ¿Cómo reaccionan los paisanos de Jesús ante sus palabras? 
­ ¿Encuentras algunas semejanzas entre la misión de Jesús según nos 

la describe este pasaje del evangelio según San Lucas y la misión de 
la Iglesia según nos la describe el libro de los Hechos de los 
Apóstoles? ¿Cuáles? 
 

➢ Volvemos sobre nuestra vida  
La misión de Jesús es también la misión de la Iglesia y, por tanto, nuestra 
propia misión. Al finalizar nuestros encuentros en torno al libro de Hechos 
de los Apóstoles es necesario que cada uno revise su propio compromiso 
cristiano a la luz de las palabras de Jesús en la sinagoga de Nazaret. Por eso 
nos preguntamos:  

­ Mi vida y mi compromiso cristiano, ¿están en consonancia con la 
misión de Jesús?  

­ ¿Se parecen a la vida y al compromiso de los primeros cristianos que 
Lucas describe en los Hechos de los Apóstoles?  

­ ¿Estaría dispuesto a seguir participando en grupos de lectura de la 
Biblia? ¿De qué manera me han ayudado durante este año y me 
podrían seguir ayudando a profundizar en mi compromiso cristiano? 

➢ Oramos  

Expresamos en forma de oración lo que a partir de la lectura de este pasaje hemos 
meditado y dialogado. Intentamos inspirarnos en las mismas palabras de la 
Escritura.  
• Volvemos a leer Lc 4,14-30  
• Oración personal. • Oración comunitaria. Es un momento muy adecuado para 
expresar nuestra acción de gracias por el tiempo que hemos pasado juntos 
leyendo el Libro de los Hechos. Podemos acabar cantando juntos un canto de 
acción de gracias o recitando el salmo 67 (66).  


